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El pasado  mes de  Noviembre,  estuvo de visita en Guadalajara  Rosabianca Carpene, 

presidenta de la F.C.L. Internacional.  Tuvimos varias reuniones,  en las que, entre otras 

cosas, revisamos las modificaciones a los Estatutos,  que se habían solicitado en la 

pasada Consulta de los Religiosos Camilos, en mayo del 2007, y que fueron aprobadas 

recientemente.  

El día 23 de Noviembre 2008, contando con su presencia, y después de una meditación 

que Rosabianca nos dirigió, se llevaron a cabo las elecciones para el Consejo de 

Presidencia de la F.C.L. de México para los próximos tres años, quedando integrada de 

la siguiente manera: 

Presidenta: Emma Loza Jiménez 

Vicepresidenta: Magali Martínez de Trigos  

Secretaria: Estela García Blanco  

Tesorera: Martha Ramírez de Lozano 

 

Transcribo a continuación algunas reflexiones que compartimos: 

 ¿Quiénes somos?: Laicos, hombres y mujeres que viven su propia vida,-con 
los cansancios y los gozos de cada día-, creyentes, bautizados. 

 Personas que han recibido, acogido una vocación: para vivir los compromisos 
bautismales testimoniando el amor del Señor… (estatuto art.1), cada vocación es 

don para vivir y donar a los demás. 

 Personas que participan de un carisma: el carisma recibido de San Camilo, 

como don particular del Espíritu Santo, para el servicio a los que sufren, a los 

pobres,…… a través de los que se ponen en el “seguimiento” de Jesús 

misericordioso, por el camino iniciado hace 500 años por Camilo. (estatuto art. 

9). 

 Reflexionamos sobre el tema de la fidelidad: la fidelidad a la vocación que 
hemos recibido, la fidelidad al carisma camiliano… que para ser vivido debe ser 

“custodiado, vivido, profundizado, y desarrollado en sintonía con el cuerpo de 

Cristo en perenne crecimiento” (Pablo VI). El carisma es un don dinámico, que 

debemos hacer fructificar para que pueda continuar viviendo. 

 Formamos parte de esta gran familia, iniciada por Camilo. Los que seguimos el 
camino de la espiritualidad camiliana, tratamos de testimoniar la fe y la 

esperanza que nos anima, y tratamos de encarnarla en nuestra vida, para 

testimoniar el carisma del Samaritano, que sabe pararse, ver a quien está en el 

borde de la carretera, herido, enfermo, tratando de darle ayuda.  

 Somos conscientes de que nuestro servicio no lo vivimos a través de obras o 

gestos extraordinarios, sino en la vida ordinaria, de todos los días; 

permaneciendo fieles a los compromisos y deberes familiares, profesionales, en 

la comunidad civil y eclesial; pero siempre abiertos, atentos, solícitos, sensibles 

a los sufrimientos humanos, según el estilo de Camilo. Comprometiendo 

nuestras energías, tiempo, competencia, en el servicio que nos es posible. 
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 Nuestra fidelidad tiene su fuente en la oración, en la participación en los 
sacramentos, en la participación en la vida y compromisos familiares, y también 

de la F.C.L. (estatuto art. 24). 

 Tratamos de estar siempre comprometidos y abiertos a la formación, a la 

actualización: la formación inicial y permanente en la asociación, en el 

compartir fraterno, por medio del intercambio de experiencias.  

 Deseamos formarnos para un “estilo” de presencia y de servicio… El servicio 
de la escucha, de la cercanía, de la compasión, de la gratuidad del servicio hacia 

cualquier persona, de la atención hacia los enfermos más pobres, solos, 

marginados… y de ayuda al enfermo para vivir este tiempo difícil. 

 Vida Asociativa: para cultivar las relaciones entre nosotros, la fraternidad, el 
compartir y la colaboración con los religiosos camilos (rezar juntos, compartir 

unos momentos formativos o de fiesta); ayuda recíproca en las dificultades, 

escucha y acogida entre nosotros; estar disponibles al servicio en el interior de la  

F.C.L. 

 Sentido de pertenencia: la F.C.L. es reconocida por la Iglesia, como “obra 
propia” de la orden camiliana: es don de la Iglesia, don de la comunidad a la 

comunidad. Tendríamos que hacernos cargo de ser animadores en las 

comunidades cristianas, de la tarea de estar al lado de los pequeños y pobres, 

según la enseñanza de Jesús: “de esto reconocerán que ustedes son mis 

discípulos, del amor que tienen los unos a los otros”. 

 

 


